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Amigo Vulgo, libro nuevo y à obra nueva, costumbre vieja… salgamos à batalla, y 
pues salimos à la plaça desta gran Republica, tus armas sean la envidia, murmu-
ración, desprecio mio, vanagloria y soberbia tuya. Las mias un buen desseo, y un 
mal Republico, porque la esencia, y calidades que ha de tener el bueno sin duda a 
mi se me remonta y pierde tan à la vista, mis buenos desseos, no veo sino trabajos, 
un común desconcierto de necios, una falta de sabios, y una sombra de mundanos 
respectos; que son polilla de las justicias, y fuego abrazador de las Republicas. Y 
siendo como es materia de tanto provecho para cualquier estado… el Religioso 
ha de ser un buen Republico en su pequeña celda: la viuda, un hombre pobre, el 
gobernador de un pueblo, y el Rey de su Reyno. He desseado acertar… [escribir 
este libro] por ver la nuestra triste vida, y la poca firmeza della, la mudança 
de los usos y costumbres tan remotos de sus principios con la inconstancia de los 
tiempos, que mas parecen sus opuestos, que descendientes dellos…»

Agustín Rojas Villandrando, El Buen republico, Salamanca 1611, «Introducción».



A modo de justificación

El presente libro, como muchas otras cosas de la vida y de la obras de los 
hombres, tiene sus razones. La de su existencia viene motivada por ser el resul-
tado de décadas de investigación en la Historia del Derecho. Más concretamente 
del Derecho Público histórico. Originariamente fue pensado para formar parte de 
un trabajo mucho más amplio bajo el título Materia de Estado, ciencia de la Política 
y arte de Gobierno (1500-1660). Sin embargo ese proyecto fracasó al serme reco-
mendada por la primera editorial que la extensión de la obra era un impedimento 
por motivos diversos, todos ellos comprensibles. No hace falta que los enumere 
teniendo solo en cuenta que en su forma original tenía alrededor de mil páginas. 
Se me recomendó dividirlo en dos. Así lo he hecho, no sin grandes trabajos de 
adaptación del original. El primer ejemplar, con aquel título, salió a la luz en 2020 
gracias al Centro de Estudios Políticos y Constitucionales. Este es el segundo. Su 
título es el que ya expuse en aquel primero: Gobernantes y gobernados. Siglos xvi‑xvii.

No voy a repetir aquí las razones primeras que motivaron tratar de la Historia 
moderna resaltando el aspecto jurídico tan olvidado desde hace tiempo. Sí diré 
que el esfuerzo no ha sido pequeño, contando con aquella primera dificultad y 
con otras más sombrías y amenazantes, de todos conocidas. También diré que 
ambos libros están relacionados entre sí temáticamente y una de las razones está 
en contar con unas fuentes y bibliografías casi idénticas. Al lector toca apreciar el 
valor de lo realizado. A mi solo me toca esperar que este trabajo satisfaga a quie-
nes se acerquen a leerlo.

El Autor
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